
¡Eh, Woody! 
¡Tengo 

un pedido 
para ti!

...Aunque las 
autoridades han 

confirmado la activi-
dad terrorista, aún no 
han comentado los re-
latos de testigos que 
afirman que los ata-
cantes son, de hecho, 

“gente dino-
saurio”...

¿Eh? ¿Qué 
clase de bicho 
raro pide pizza 
en un momen-

to así?

Lo sé, tío, pero 
la dirección está 
al otro lado de 

la ciudad. Muy 
lejos de esas 

cosas.

A mí me parece 
que es la típica 
histeria de los 

medios de comuni-
cación. Para ha-

cer dinero, 
digo yo.

Bueno... 
Supongo que 
conozco el 
vecindario.

Unos, eh... 
amigos míos 
solían andar 
por ahí a to-
das horas.

Conduce con 
cuidado, tío. 
¡Cuidado con 
los bichos 

raros!

Je. Tío, 
no sabes 
ni la mitad 

de...
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Hala.

¡Eep!

¡Reptiles 
gigantes! ¿¡Por qué 

tenían que 
ser reptiles 
gigantes!?

¡No me 
falles aho-
ra, monoci-
líndrica de 

50 cc!

¡Gah!



Ma...

...Mma...

...Mi...

...Aaaa! 

{Uf} {Uf}
{Arf} 
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¡Lo has 
conseguido! 

¡Genial! Y antes 
de que mi mujer 

vuelva de la, 
eh... tienda.

Se supone 
que estoy a 

dieta, pero es-
tas noticias me 
hacen comer 
por estrés, 

¿sabes? 

¡Conduce 
con cui-
dado!

...

{Ay} 
¿Todo eso 
por cinco 
pavos?

Puede que 
sea hora 

de volver a 
Portland...

FIN
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Manhattan, 
Nueva York.

“Dios mío, John, esto ha ido mucho 
más allá de una pelea callejera...”

“Es una auténtica guerra.”



Por histriónico 
que sea, Burne 
Thompson no 
exageraba.

Beth, ¡apárta-
te de ahí! ¡Vas 
a conseguir 
que te ma-

ten!

Estoy consiguien-
do una documen-

tación genial, 
John.

Además, 
estoy bastante
segura de que 

estas cosas son
a prueba de

balas.

¿A prueba 
de balas?

“...Puede que 
tengas razón.”



Creo que 
las balas 

son la menor 
de nuestras 
preocupa-

ciones.

Sí...

Cariño, mira 
esto. ¿Habías 

visto esa 
insignia 
antes?

Um... 
No estoy
seguro...

¿...Alguna 
rama de 

Seguridad 
Nacional, 
tal vez?

No lo sé. Espe-
ro que consiga-
mos respuestas
cuando llegue-

mos al TCRI.

Querrás 
decir “si” 
llegamos.

Aún tenemos 
que sobrevivir a 
nuestra pequeña 

excursión vesperti-
na a través de la 

Guerra de los 
Mundos.

Pero si lo 
conseguimos, 
me aseguraré 
de que sea una 
de las primeras 
preguntas que 
le haga al vie-

jo Baxter.

Le pre-
guntaría a  
nuestro  
conduc- 

tor...

...Pero 
desafortunada-
mente, no hablo 

binario.

“¡Monstruosidades infernales!”



¿De ver-
dad creíais 

que nos haría-
mos a un lado 
y os entrega-
ríamos este 

mundo?

Vuestras preten-
siones sobre este 

planeta están tan ex-
tinguidas como creía-
mos que lo estaba 

vuestra especie.

Hrggll...

Un error 
que mi es-

pecie pronto 
rectifi-
cará.

Os lo 
asegu-

ro.
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